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EL P A D R E  COBO

PDH EL PUEBLO
iiisiéramos ver al pueblo panameño en 
la cumbre de la felicidad.

Quisiéramos verlo protegido en sus intereses 
V que se le facilitai’a por los mandatarios, 
ïa manera de que no les faltara el trabajo 
que redime.

Pero no resulta así, por desgracia d^ 
esos pueblos, a los cuales se alucina con pro* 
mesas que raras veces se cumplen.

El señor Porras sui'gió al poder bajo 
buenos auspicios.

Muchos panameños aún cuando sabían, 
ef antipatriotismo del señor IVjrras, por lo 
de IDOS, no obstante crejmndo en su en­
mienda, insistieron, de manera franca, abier­
ta j  tenaz, paia llevarlo al ])ináculo,

Pero la decepció*n ha sido tenible.
A los mas íntimos de sus amigos; aque­

llos ciudadanos que ctm sus innueucias so­
ciales y pecuniarias, lo apoyaixm j  quisie­
ron, a ésos ha vuelto, con ingi-atitud inex­
plicable, como se dice, la espalda.

A los gremios que con entusiasmo i- 
nusitado la  daban vítores y aplausos por

doquier, lo que produjo tumultos de conse­
cuencias doíorosas, hoy los ve con olím­
pico desdén.

Parece que Porras en la cumbre se ha 
llenado de vértigos, se cree invulnerable y a- 
rroja los rayos de su cólera contra sus com­
patriotas indefensos. ®

Si los pueblos pensaian juiciosamente 
sobre su porvenir, no sufragarian sino-por 
varones sabios y patriotas, prudentes”y a- 
graclccidos.

¿t^oix|ue era tan visible el señor Po­
rras cuando era enano?

¿Porqué era amigo de los artesanos 
cuando era pigmeo?

¿\; porqué hoy se hace invisible, re­
huye al pueblo y solo sale a la calle en sus 
expléndidos carruajes, sin dignarse ver a 
kis multitudes que scíitían por esr 
lio (¿del Oabrero?j generosa conmisu

Ah! Es que los tiempos pasan y iv. 
cambia eu este mísero planeta.

Íh)i ra8 nos hace i'ecordar con sus me- 
tamorlósis estas palabras de San Gregorio:

'‘La ambición es tímida mientras bus­
ca, pero soberbia cuando ya ha conseguido^

Belícula de un libeiail.
[J.UZGÜESE]

toriiado á e E l Baluarte de fecha 2̂  de Junio 
de 1893.

M a n i f i e s t o .
que suscriben, firmemente conven­

cidos de que las instituciones co x se e v a d o-  
ras son las que puedan dar al pais la paz, 
el orden y la tranquilidad tan indisfiensa- 
bles a su progreso intelectual y material, 
convencimieritó que a más de la fuerza de 
los ID E A L E S  que animan a toda agrupa­
ción política militante, ha sido robustecido 
por la experiencia continua del cuarto de 
siglo de dominación liberal; y, en presencia 
de la inquietud que se empieza a notar eñ 
ei país, a consecuencia de la campaña abier­
ta al actual orden de cosas por el partido 
antágofCü~, inquietud.que 110 puede menos 
que perturbar los ánimos y ser factora de 
esperanzas de trastornos y complicaciones 
que encaminan a la guerra civi', tan funesta 
a la vida de la nación, han convenido en 
manifestar pública y solemnemente, y pre­
vio apuerdo, que los conservadores e inde­
pendientes del Istmo se encuentran unidos 
y compactos, resueltos a apoyar moral y 
materialmente al Gobierno, en todo lo que 
se relacione con la conservación de la paz* 
pública /

Tiene también por objeto esta Mani­
festación llevar al ánimo de los habitante? 
de esté Departamento y de la República 
entera, la convicción de que diferencias de 
familia no pueden ser motivo suficiente ni 
tazón plausible para que los miembros del 
ésa farnilia trabajen por su aniquilamiento 
propio, que implica el aniquilamiento de 
orden en Colombia y la destrucción del 
edificio construido â costa, de tantos sacrifi­
cios, -v, Na * "

Los inírascritos invitan a todos los 
f- f ̂  N S E R \  " _• \ 1 ) O i 1E S , c o m o t a nib i t ‘ na lo s 
indfpendientes d->l Departamento )’ de la 
República, que conjuntamente forman hoy 
la gran agiaipacióii denominada Partido 
Nacional, para que hagan igual maniiesta- 
ción de sostenimiento decidido al Gobierno, 
a fin de que no haya motivo de temor para 
nadie acerca de los Unes que aniiUxan a los 
miembros de una misma causa.

Panantá, 2 de Junio de íó’93.
T. Herrera, RAMCJN M. V A L D E S , 

Alejandro V, OnÜac, Tomfis Arias, C, 
Obarrio, M. J. Diez. José Dutary...

\_Sigiien las firm as l\

vd os D r P orras

El meeting que tuvo lugar en la noche 
del 20 de Septiembre último en la Plaza de 
Santa Ana, tan pronto hubo noticia de la 
vergonzosa derrota sufrida por nuestra R e­
pública en el litigio de limites con Costa R i­
ca y las proporciones gigantescas que esa 
protesta justa y espontanea del pueblo pa- 
pameño bien pronto asumió, fué considera­
da por muchísimas personas de mal; ofgani 
zada y de escándalo sin pre cednte en los -a 
nales de la vida política panameña.

Aceptamos y lamentamos la mala orga­
nización que realmente tuvo la reunion á q, 
aludimos, pues, délo contrario la cajdtal en 
masa se hubiera levantado; la sociedad, ca -' 
pitolina, sin distingos de ninguna especie, de 
pies, y en actitud la mas enérgica, hubiera 

, reefiminádo y estigmatizado M ^efe del Es­
tado, el único responsable de nuestra humi­
llación y de nuestra désgracía. '

Es çierto que alft^^hief Jutice Nortea-^ 
mejricarío, en su caràhii^ôdé :'arbitro, se so-.

metió un punto determinado a su considera­
ción del cual no hay duda, se ha apartado, 
no por(]ue le venido en ganas, sino
porque el doctor Porras en convenio cele­
brado y firmado con el ductor Anderson, es­
tableció de modo claro que el árbitro ameri­
cano podría prescindir del Laudo Loubet y 
establecer la linea limítrofe entre Panama y 
Costa Rica como mejor lo quisiera.

Ha)3 que convenir, en que el triunfo que 
con natural regocijo celebra nuestra vecina 
no se debe propiamente á la habilidad y tac­
to del doctor Anderson- á quien ni un mo~ 
memo negamos su notoriedad de juriscon­
sulto distinguido- sino á la debilidad extre­
mada de nuestro abogado en tab asunto y fi 
su negligencia intencional como pago de ser­
vicios personales bien conocidos. ,

Prueba de ello es que el doetor Porras 
hoy por hoy no sabe donde pararse; su con­
ciencia lo tortura, y no acierta la manera de 
llevar al pais la tranquilidad y la confianza, 
tarea difícil que úo podrá realizar. Ha escri­
to cuanto ha podido sin, demostrar siquiera 
algo de sinceridaduén sus palabras.

Yen su desesperación y loco de vergüen­
za por su labor verdaderamente odiosa, en 
vez de calmar, infunde más sospechas de su 
culpabilidad y acrecienta el odio y la indigna 
ción que el pueblo panameño siente, ya por 
él con Sus actos que le ponen al desnudo y 
que revelan toda su perfidia y níala fé.

K a cooperado, sin duda alguna, á la 
d^membración del térriforio nacional triun­
fa íiTo eñ su segundo intento; ha. humiUado 
vilmente á la Republicar que .preside y, no 
contento aún escoge la nianera de irrogar á 
los hombres tnas distinguidos del país la de­
testable qfensa Me una burja incalificableMla- 

' mándolos á reunion, de notables, aceptando 
„ de antemano da decisión de eso.s'cabalieros- 
*■ sea cual fuere- habiendo'diez'dias antes te-
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legrafiado al Precidente de Costa Rica con­
formándose con el fallo motivo de la protes­
ta nacional:

Y  sube de punto la actitud mil veces re­
prochable del doctor Porras cuando su tele­
grama ha, dado lugar á que en Costa Rica se 
irrespete también la magestad de la Nación 
panameña y se trate hasta de burlar la opi­
nión general del pais que es adverso al £iilo 
que rechazamos.

El doctor Porras ya nos inspira lastima.* 
El pais no lo quiere; la sociedad de la capi­
tal déla República lo censura altamente, y la 
Asamblea Nacional, que es la representa­
ción genuina del pueblo ismeño, lo desauto­
risa rechazando por unanimidad el fallo q, 
él acepta según cables enviados por el al Je­
fe de ia República contendora nuestra! El 
hombre está solo!

El meeting á que nos referimos no ha 
sido, pues, escándalo sin precedentes en los 
anales de la vida política panameña, ha sido 
simplemente una actitud honrosa pero hu­
milde y pálida para lo que realmente merece 
la labor inn(»ble del doctor Porras; escánda­
lo, ese sí, sin precedentes en las anales de 
la vida política de cual quier pais civilizado.

El pueblo panameño no es un pueblo 
tonto ni inconsiente; es solamente un pue­
blo juicioso, altivo y enérgico por cuya razón 
consideramos la mas grandes de las impru­
dencias que el doctor Porras continúe ofen­
diendo su decoro y dignidad.

Sená mejor que el doctor Porras huya 
del pais. Aqui nadie lo quiere y la sanción 
pública lo tiene ya marcado con el sello de 
hijo indigno y pérfido. Amos D octor P o­
r r a s !

[C U E N T O ]

del ‘PRÍÍÍCTPB AZUL”
Dedicado a mi ami ô Geenzier.

El Príncipe Azul sabe mas cuentos 
que todos los habitantes de 
sólo tiene en la memoria todo lo que han 
contado sus abuelos, sino también lo que 
dicen los libros. Sabe el origen de todas las 
familias, con los nombres de las grandes 
piedras cubiertas de musgo que se alzan en 
las alturas en forma de columnas o de al­
tares; en una palabra es la tradición viva 
de aquella comarca.

Además es un hombre entendido y 
habiendo aprendido a leer en los corazones, 
muy raro es que no descubra la causa del 
mal que puede atormentarlos. Otros co­
nocen remedios para enfermedades físicas; 
el viejo Príncipe sabe algunos para las en­
fermedades morales.

Esta es la primera vez, después del 
año nuevo, que el Principe Azul se presen­
ta en jauja, y todo el mundo lanza al verle 
un grito de alegría. Se le deja el mejor 
puesto cerca á&\ ¿?ono. formando un círculo 
en torno suyo; Príncipe Azul coje su pipa 
y se sienta en frente, Agua-Verde, ef,espi­
ritual, pregunta como va la simiente  ̂ y si 
han crecido mucho los iÁúmospollos.

Las familias y los vecinos de Jauja le 
rodean, diciéndoie; Un cuento, un cuento, 
Principe. '

El Príncipe se-sonríe, y lanzando una, 
mirada a Agua-Verde, que continua hol-. 
gandé, responde; '

, :A. ¿Con qué siempre teneuios lo mismo?, 
jyóy, pues, a Gomplaceros, ^

; Todo el afilies de Wempo, soltó,
;utTjá carcajada; cada cual se! afiomocló en su 
puesto, Agua-Verde encendió un cigarro, y

el Príncipe empezó su narración en estos 
términos:

Esto no es un cuento de nodrizas, es 
una verdadera historia, porque la aventura 
sucedió en nuestra comarca, que Cirolo ha 
coriocióo, y que a A gua’Verde le consta.

Prudencio Mostachito había sido joven 
también en su tiempo, lo que parecía in­
creíble cuando se veían sus canas y su nariz 
engarabitada, siempre ^n conversacien con 
su barba; pero ios de su époea decí;»n que 
np había habido muchacho más guapo y ale­
gre en Jauja.

Desgraciadamente Prudencio se había 
quedado'solo con su padre, á la cabeza.de 
su hacienda con má.s deudas que rentas, 
tanto que el pobre Prudencio, que no ha­
bía tenido semejantes cuidados, llegó a des­
fallecer y no hacia nada pensando en que­
rer hacerlo todo a un tiempo.

Un dia, pues, que estaba sentado a la  
puerta con las manos en los bolsillos, como 
una señora que tiene sabañones,principió a 
reflexionar de esta manera:

—  ¡Dios me perdone; pero ningún cris­
tiano ha tenido una tarea como la que yo 
tengo. A nii edad, solo v con tantos cuida- 
dos...............! A  un cuando fuera más dili­
gente que el Sol. mus pronto que el agua y 
mas fuerte que el fuego, no podría dar abas­
to a todo lo que hay que hacer en Jauja.
¡ Ah! ¿por qué no vive aun la célebre, Vieja- 
Evolución. o por que no la llamaron a mi 
bautismo! Si pudiera oirme y quisiera soco­
rrerme, acaso saldríamos, yo de tantos 
apuros, y Tiburcio ael mál estado en que se 
halla.

— ¡Pues alégrate, que aquí estoy! inte­
rrumpió una voz

Y  Prudencio Mostachito vió delante 
de sí a la Vieja-Evolución, que la miraba 
en su cayada.

Al pronto Víostachito tuvo miedo f)or- 
que la V'ieja-Evolución llevaba un ve.stido 
que no se usaba en aquellos tiempos; todo 
eP consistía en un pellejo de rana cuya 
cabeza le servía de capucha, y estaba 
tan fea con su viejez y áus arrugas, que aun­
que hubiera tenido un millón de dote no 
habría podido encontrar un esposo.

Sin embai’go, Prudencio hubo de sose­
garse lo bastante para preguntar alaVieja- 
Evolucit«n can voz un poco trémula, pero 
política.... si tenia algo que mandarle,

— Al contiario, vengo a que mandes tú, 
replicó la vieja; he oido que te quejabas, y 
te traigo un remedio para salir de apuros.

— ¡Ah! ¿Habíais formalmente, buena an­
ciana? exlamó Prudencio,familiarizándose con 
ella al punto; ¿me traéis un pedazo de vues­
tra varita de virtudes para que el trabajo..,., 
se me haga fácil? ,

— Te traigo otra cosa mejor, respondió 
la vieja; te traigo diez y nueve T R A B A J A ­
D O R E S que ejecutarán cuanto les mandes?

— Y  donde'están? exlamó Prudencio.
— Voy a enseñártelos.
Y  al decir esto abrió su manto y salie­

ron y nueve '^diputeidos'' de tamaños desi­
guales. . ' ' y , , .

Los dos primeros eran córtos.. . .  .pero 
muy robustos.

— Estos, le dijo, son los mas vigorosos; 
ellos te ayudarán en toda calse de‘ ‘tó<̂ ¿r?b5’’, 
dándote en fuerza la inteligenciá qué les falta. 
Esto.s, qué les siguen son mas grandes y ,di­
estros; saben ordeñar, hacer .GHtCHA y. 
construir quesos fenomenales. Sus colqgás,, 
que veis aquí tan altos, son muy hábiles pa­
ra lá cata del ‘¡‘guarapo’’ y el •‘séquito’’. Éstos 
otros dos que llevan por cinturón una sor­

tija, no podrán ayudarte 
trabajo genera), asi como IÓ 
tan llenos de buena volunt 
deseos. Apuesto'a que los 
recen poca cosa, pero vas 
f)ara que juzgues. Lo que sí 
que no los hieras nunca co 
ellos son sin disputa, hombi 
hoerrados a carta cabal y i 
unión. En algunos casos s 
pero tambienson tolerantes

A l decir esto, la Vieja-, 
una señal y los diez y nueve 
dieron un salto. Prudencio leí 
sucesivamente desde el trab: 
hasta el más delicado, dispon 
glándolo todo. Loco de cont 
grito, y extendiendo los bn 
Vieja-Evolución, exclamó:

¡Ah! si me prestáis esos ( 
dores'b uo pido nada más al 
Mundo.

— No te los presto, te los 
la vieja, Unicamente, como nc 
varios contigo cuando vas a ci 
sin que te acusaran de brujerh 
que se hagan más pequeños y 
ten en tus manos para evoliiciy

Cuando esto se efectuó, la 
iuciún continuo;

..  Ahora sabes que tesoro 
do ya depende de ti. Si no sab 
a tus pequeños corderitos, si lo; 
torpecidos en la holganza, no 
ellos partidos; pero dales una . 
ción para que no se duerman, n 
ca tus dedos ociosos, y di.le a i 
que llame a Cirolo, éste es bu< 
consejero espiritual.

Prudencio con sus diez y-.n 
bsjadores“ logró restablecer su 
también obtuvo reacción su apos 
casi escuálido. Desde entonces > 
dición entre nosotros que la Viej; 
trasmitió los diez y nueve ‘‘tn 
para gloriosa utilidad de Agua-^ 
dencio xMostachito y Cirolo.

R O C A B G

La AGONIA DE DON QU

Cuando Alonso Ouijano^l 
Don Quijote de la Mandba, e.su 
zando en el tugúrió de su aldea- \ 
rio de febricitante -oyó una múí 
de zampoñas pastorH'és que pregó 
hazañas.

Y a  no era el caballero de la^ ri 
ra, ahora él, era un buen burgués c 
en su lecho de obrero rodeado 
liares que le consolaban y le pedí 
clones.

La adarga larga, camaradajdé 
rías, lloraba en un rincón polvoso! 
del héroe andante. Rocinante, halb 
á la campiña avergonzado de la t 
postasía. , y;

Alonso Quijano el bueno segi 
do el quejido de las zampoñas. jA 

De. pronto, émpezó á lanzar;! 
blasfemias, ñabia visto una 
que le hizo estremecer de m ied'ój 

Pór su cerebro de débiU.cM,! ,̂ 
empezaron á desfilar todás fas 
sus pasadas aventúras. ' ' ' 'áf

,, Y a  Dulcinea . no.era l a ‘..dafi 
señora, de su iheriñpsurá .ahora,?'! 
muchacha ^riílgar y colofadota. quf 
cerdos y que IJámában,,Aldonza L]̂  

Toda la historia heróica de lá?
. •'.••.'■'‘y ■' X ' ’ A
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caballería, había sido una farsa de leyenda 
para engañar á los candidos,

Amadis de Gaula, había sido un fantas- 
ma, creación de una novelita medio eval.

Los gigantes no habían existido nunca.
Todo su añejo amor por la piedad y la 

justicia, todas sus fiebres de aventuras y 
combates, le avergonzaban en la locura su 
prema.

Y a  él mismo se había reido y Junado 
de sus pasadas locuras de Quijote.

Pero lo que le hacía laiDzar alaridos y 
.blasfemias, era una cosa extraña que seta- 
ba agitando el vientre.

Empezaba á perder su larga delgadez 
de manchego esqueletoso.

Sus carnes pálidas se hacían rojas.
Sus mejillas se inflaman, lentament se 

iba haciendo deforme.
Su vientre ya era obeso y bestial,— una 

panza de aldeano le impedía verse las pier­
na que iban perdiendo su delgadez y su lar­
gura.

Seunoo del Padre Cobo

sintoma. Otras, •.operaciones igualmente 
fraudalentas se han realizado y se realizan 
diariamente veladas, y hasta exornadas con 
todos los atavios de la legalidad, y aunque 
sus manifestaciones no son tan ciiiicamente 
procaces, no por eso deben los A  M IC O s  
D E L  PAIS*’ dejar señalarlas, cediendo á u- 
11 a pusilanimidad indigna de su patriotic
mo.‘

Las pantorrillas tomaban una forma extraña
Empezó á retorcerse en el lecho, vió ha­

cia todas partes con una angustia de tor­
turado.

Apretó los puños, y no sintió las manos 
largas y entecas de'antes,sintió que tenia 
unas manos chatas, carnosas y pesadas.

Empezó á pensar en todas las cosas te­
rribles que Íe sucedían.

Pensó: que era ahora un cuerdo sin li­
rismo y sin quimeras.

Que era un hombrecito ventrudo de ca­
rrillos rojos y redondos._ sintió deseos de 
reise con carcajadas estruendosas.

Y  al iluminársele con un nuevo. Mestello 
su razón de cuerdo..lanzó un grito de es­
panto como el de un náufrago agonizante 
pensando en una cósa siniestra: Pensó que 
era Sancho Panza.

J. D ‘ S ola.

“ Sé que mis contemporáneos arden 
en deseo de ser ricos dq la noche á la maña­
na: se que la sociedad cierra los ojos en cu. 
anto al origen de la opulencia, á que al fin 
rinden su culto al Dios Exito; conozco vues­
tra ignorancia y vuestra avaricia; conozco lo 
refraclarias que son para vosotros las duras 
pero inquebrantables leyes del trabajo, y a- 
proyechando todos estos elementos y exal­
tando vuestra imaginación ineducada, voy á 
poderarme de vuestros ahorros, sin que esa 
admiiiistraGión tan vigilante sobre el pro­
ductor, ni esos tribunales defensores de la 
moralidad, ni esa policia’tan activa contra el 
vicio, sean bastantes á impedir la realización 
de mi amenguado proyecto. Conozco el có­
digo, conozco la legislación, ponozco lospró- 
cedimientos: obro á m<asalva.“ “ ¿No hay a- 
qui ftindamento para parodiar la exclama­
ción de Marcelo en el H A M L E T  de Shake- 

ve^peark  ̂ “ ‘Sopiething is rotten in the State 
of Denmark “ “ (algo hay podrido en el esta­
do de Dinápiarca*') Algo,;niiy podrido debe 
iiaber en Estado para que talés cosas pa- 
s A  y, se consumen, sin que riqestra rica y 
aun e3tuber¿htfeTegisHción- pueda evitar, ni 
aun corr^ir, unos acto» de tan notpría in­
moralidad. Esas cajaÿson nú síntoma del 
mal. pero están muy lejos, de ser. el tínico

C omulgara San Narciso?
“ El Padre Cobo” duda que este Profe­

sor deje su batuta pur la enfrenada Secreta­
ria de Fomento. Perico, el tonto, dejó su in­
sula por ser arriero en tierra ajena. Seria 
capaz Narciso de hacer lo mismo?

E l Padre C obo fiador. . . . !»
“ E¡ Padre Cobo’' ofrece la fianza que 

sea necesaria, para cualquier amigo que va­
ya a ocupar un puesto de importancia.
Dará preferencia a los amigos que tengan 
perdida la confianza y a los que están, en a- 
parieficía-,m2iS limpios que el ojo del Mono.

%
¡Alarma!

Dicen que el Mono que se fue por ê  
cuello de la camisa, anda por esas calles de 
Dios desnudo de toda timidez y mas bravo 
que los miuras que vió en España. El Cuer­
vo furioso agita sus alas de cólera y piensa 
hacer presa de tod as., , .  los cosquilieos. 
Nosotros estamos en la creencia de que es­
tos animaluchos vuelvan a su estado normal 
y sigan observando bastante prudencia.

Que la itegridad y la buena armonia vi­
van con ellos, son nnestros deseos.
¡Cara limpio!
Un esbirro:- Oyeme, Beli, podrías alojar­
me la cartera de Fomento?
Beii:- Hombre, déjame consultar con mi es­
pirito.......!

Dirijiéndose al espíritu,
B e li.-¿Dime, espíritu mió, sérá de los nue.s- 
cros este Señor que me solicita la Secretaria 
de Fomento?
El espiritual: No me le afloje la Secretaria 
de Fomento; espere la contestación de San 
Narciso, Ademas, preciso es andar con pies 
de plomo, puesto que tu no dejas de ignorar 
la farsa que nos juegan.

P rotesta.

- En mi carácter de panameño, hago 
constar mi solemne protesta' sobre el fallo 
en el asunto límites con Costarrica.

En momentos como el actual en que 
veo que por indiferencia o abandono de 
aquel o aquellos a quienes se les confió 
misión tau delicada por no sab'ér defender 
nuestros derechos territoriales,, quisiera 
convertirme en vocero del pueble para po­
derle decir al pueblo panameño: sabed, cum­
plid con vuestro deber. Creo que no sería 
demás evocar las palabras del inmortái 
Doctor Mateo Iturralde cuando dijo: Y O  
N Q „V E N D O  MI P A T R IA !

” No es demas recordar también, ál pue­
blo bolivarense que simplemente por tra­
tarse de la venta dél ^púlpito dé una 
el pueblo se amotinó.y expatrió pastor líe  
esa grey y evitó la venta de

que es para ellos una reliquia.
Sin embargo hace contraste, que noso­

tros panameños, impasibles, veámos nuestro 
propio territorio convertido en girones sin 
dejar oir siquiera el eco de la verdadera pro­
testa unánime del pueblo panameño que si­
empre con dignidad ha sabido en todo, tiem­
po y con energía protestar oportunamente 
defendiendó en cualquier terreno los sacro­
santos derechos de su patria.

Venga pués ese pueblo con la debida- 
cultura que lo caracteriza a dejar oir esa pro­
testa; para que de ella siquiera quede la 
constancia y ño dejemos marcada la huella 
del indiferentismo con que lo vemos todo, 
origen ésto precisamente de los abusos y 
peculados que llegan a dar lugar a que en 
ciertas Repúblicas se trafique hasta con lo 
más sa-grado para uno: La Patria.

U n Patricio.
Telegrama -P ía  Obstniidct ' „

Padre Cobo -Panamá
Dice ''Pela el Ojo" Beli y su candidato, co­
mo buenas figuritas, tienen misma indole y 
condición fí.sica. Cuidado Padre una colada, 
gente sabe líos viejos. Conservadores unas 
veces, liberales otras. Protesta independeri- 
cia, aprobación después. Fuertes equilibris­
mos y Proteos suceptibles reformons.

Suyo Sitpo't-̂  ido 
L A  V IS T A  G O R D A

Lector.- si encuentras al paso - 
a| tipo llamado Hue ĵeto, 
te ruego no le hagas caso,
Puesto que es un mal sugeto.

Fíjate bien en su nombre 
Y  no te quejes mañana 
porque, casi siempre, el hombre 
Se suele llamar Pavana!

R O C A B O L A
¡Al a g u a  p a t o s !

Para cierto Magistrado vanidoso 
que trata ai noble pueblo de turba-multa, 
cuyas manos sucias trata de rebajar a la 
gente decente, se le puede decir de acuerdo 
con el filósofo;

¿Quién eres? '
¿De dónde vienes?
¿A dónde vas?

Los Judas

C uentan que Judas Iscariote después 
de las 30 monedas recibidas por la venta 
de su Divino Maestro, en cuyo dulce rostro 
imprimió beso porrino', desatentado, deli­
rante, enloquecido, corrió desalado, y se 
ahorcó, para acallar s,u conciencia tene­
brosa. 'V

C uentan también que el Kaiser tau 
bleño, después de perder, por ineptitud y- 
conveniencia, gran parte del territorio Íst­
mico.— en el litigio con el patriota pueblo 
Costarricense;— nose ahorcará; pero que. 
lleno de vergüenza, dimitirá ef mando y se 
retirará a un Convento a llorar su desven­
tura. - r ■ 'U.',

S e avergüenzan varias escolares, al 
ver que sus Directoras desean enseñarles 
oficios, que se d ĵan á la voluntad y 
gusto de xada persona ^

, H oy día, acostumbran llevar varias 
jovenéitas (que se mueren de vergüenza) 
al Mercado Público dizque para que apren­
dan a comprar. ¿A comprar qué? ¿No po­
drían en el caso de qye ŝ e viqran precisa­
das, a ¡poder hacer las cómprasl necesarias? 
¿O creen qué con que el*vulgo se burle mi-;, 
serableménte de álgünaSt entre éstas mu­
chas que jamás lo habían , pensado siquiera, 
'hagan pasar,semejante desvergüenza?....

yxm ó je io )
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